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ARTE, GÉNERO Y DISCURSO
REPRESENTACIONES SOCIALES EN EL CHILE RECIENTE

RESUMEN

	 El arte -como espacio regulado pero alternativo a la oficialidad- ofrece la posibilidad de desarrollar 
discursos de disidencia, dada su consideración como herramienta valórico-educativa; por la mediatización 
de las imágenes artísticas y por su inclusión como instrumento político de cambio social. He desarrollado 
esta investigación bajo el presupuesto de que existen ciertos elementos (visuales y verbales, entre otros) 
que siendo articulados de otras maneras permiten modificar o atenuar las constantes representacionales de 
lo femenino y lo masculino. 

El objetivo general de esta tesis doctoral ha sido identificar y analizar los elementos que componen las 
representaciones de los géneros en el Chile reciente, con la finalidad de comprender cómo se construyen 
representaciones no hegemónicas dentro de los discursos del arte 

Desde el soporte de la perspectiva feminista y el Análisis Crítico del Discurso, he construido una metodología 
transdisciplinar para el análisis de un corpus multimodal mixto (diferentes géneros y combinatorias de modos 
discursivos). La cual está configurada por varios niveles de profundidad en la Teoría de Representaciones 
Sociales, la Teoría de Género y Registro, y el Análisis Multimodal del Discurso.

Una de las consideraciones finales de esta investigación propone que los géneros son una construcción 
multimodal, y que su desarticulación depende de que podamos comprender la red de conexiones que 
existen entre los diferentes modos y medios discursivos, además de cómo se configuran en dependencia los 
elementos centrales (núcleos) y los elementos periféricos de cada representación social.

Esta investigación se sugiere de interés para quienes se vinculan a los estudios de género y las representaciones 
sociales, así como también para docentes de artes visuales que deseen  imaginar otras formas de proyectar 
la educación artística.

Conceptos clave: Representaciones Sociales, discurso, género, arte,multimodalidad.
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	 Esta investigación inicia el año 2012 con la intención de conocer y reflexionar sobre las 
experiencias de artistas visuales chilenas y de cómo ellas ven las diferencias de género. A poco andar esa 
necesidad dio pie a nuevos caminos, y a la consideración de que ni el arte ni los artistas están alejados de la 
realidad social y que por tanto su aporte podría ser mucho más amplio que el de compartir vivencias dentro 
de un campo de actuación reducido. 

Comprender que el desarrollo de las sociedades incumbe a todos los sectores sociales y que no hay «grupos 
decorativos» permite valorizar los discursos críticos de los y las artistas visuales, los cuales muchas veces 
son mantenidos al margen de la interpretación política y son ubicados como accesorios de una realidad en 
la cual otras opiniones son consideradas más pertinentes. Lo dijo el teórico y curador de arte Guillermo 
Machuca (2011), “las artes visuales siempre han sido degradadas en Chile”, pero no porque no exista 
un reconocimiento de los artistas como tales ni del valor del arte como expresión cultural, sino porque 
como sujetos sociales a los artistas no se les reconoce. Existe un estigma muy marcado, un estereotipo 
que proviene de las figuras emblemáticas de la historia del arte universal en donde los artistas (siempre 
hombres) tenían una vaga conexión con la realidad, y su perspectiva crítica era prácticamente anecdótica 
y derivada de un genio interior. Una visión sesgada que terminó por crear muros en torno a los artistas y el 
propio proceso creativo, la “religión del arte” de la que hablaba Jean Gimpel (1979, p.157).

Creo firmemente que esa visión decimonónica del arte ha dañado la posibilidad de que las propuestas 
críticas de los artistas sean valorizadas y que su creatividad pueda contribuir al recambio de los imaginarios 
sociales. Aunque la ruptura de las fronteras entre arte y realidad social se está dando de una manera, quizás, 
menos controlada pero más efectiva de lo esperado. Los medios virtuales se han convertido en el espacio 
de difusión del arte alternativo, y ello exige otras formas de comunicación, expresión y desarrollo crítico. 
Si aceptamos las propuestas estructuralistas y posmodernistas que afirman la constitución de la cultura por 
medio de códigos, resulta hoy no sólo necesario, como dice Dolores Juliano (2001), sino imprescindible 
verificar los códigos que emplea y a través de los cuales se legitiman las conductas. No es que los códigos 
se hayan modificado o no necesariamente, tampoco que antes no tuviésemos una conformación de realidad 
codificada de manera múltiple, pero ahora es inevitable reconocer que aún cuando las palabras nos permiten 
identificar y construir el mundo que nos rodea, éstas siempre van acompañadas de otros códigos que nos 
permiten interpretar.

He iniciado (Cap. I) con el punto de partida, un espacio territorial, político, simbólico, cultural y social 
que ha sido la fuente de mis más profundas inquietudes con respecto a la vida, y donde mi identidad como 
mujer -y el reconocimiento de la diferencia con «un otro contrapuesto»- no fue un conflicto mayor hasta que 
mi mapa comenzó a desplegarse y pude ver los lugares en los que no estaba. Chile, al igual que todos los 
lugares del mundo, tiene una historia, quizás la diferencia está en que parece siempre muy reciente. 
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La visión amarga que puede asomar en mis primeras líneas es el resultado de ese choque entre el pasado 
y el presente, el mirar por una ventana aquello que parecía lejano pero que siempre ha estado allí dentro y 
que ha acompañado gran parte de mi formación como artista y docente. Es en este escenario en que muchas 
crecimos y nos construimos  como mujeres.

Si nuestra historia compartida, como país, ha sido fundamental en nuestra forma de ver el mundo es sólo 
una parte de nuestros conocimientos y herramientas para relacionarnos. Existen muchos marcos a través 
de los cuales observar lo que nos rodea, aprendemos cada día y de diferentes formas. Por ello establecer 
nexos entre conceptos claves como cultura y poder permite hacer una vinculación entre los grandes 
lineamientos sociales. Una gran mirada hacia el espacio social, hacia el macro contexto que nos envuelve 
como ciudadanas y ciudadanos, como sujetos de derecho, como agentes culturales que nos relacionamos 
bajo identidades determinadas por un orden social predeterminado (Cap.II).

La problemática de la representación (Cap. III) surge de esta incertidumbre, buscando esa mirada exterior 
que imaginaba menos conectada con mis emociones y por tanto menos invasiva para mi vida. Me encontré 
a mí misma en este duro proceso de identificación, en el que puedo reconocer la regulación de la que soy 
objeto, y la adversidad del medio que como mujeres nos toca transitar. En donde todo parece confabular 
para nuestra invisibilización y nuestro descrédito, las nuevas formas de comprender los cuerpos se asoman 
como un claro en la tormenta, señalando caminos para la deconstrucción de los géneros. 

La perpectiva del construccionismo social me ha otorgado la confianza para investigar, en donde ese sentirme 
parte de todo me ha abierto las puertas a espacios del conocimiento  que eran muy ajenos para mi. En este 
transitar construccionistamente por los caminos de mi investigación me adentré en las profundidades del 
lenguaje (Cap. IV), buscando huellas, señales, indicaciones para comprender esta estructura que nos divide 
en dos. No pocas cosas surgieron de este período de indagatoria, algunas quizás desalentadoras, porque si 
el lenguaje nos ocupa es porque le sabemos importante .

La predilección por las formas de comunicación verbal no es una novedad, y aún cuando escuchamos a 
diario que el mundo está siendo invadido de imágenes éstas aún no logran desplazar la supremacía del 
texto. Aunque podemos considerar que hay un terreno en el que el lenguaje verbal lleva hoy varios pasos 
más atrás, y es la configuración de los nuevos campos de resistencia (Cap. V), en donde lo visual pasa a 
formar parte principal de la elaboración de los discursos de disidencia. Fuera y dentro de los reductos del 
arte la imagen domina el espacio metafórico, por la velocidad de su entrega y la posibilidad de dar salida a 
nuestra capacidad mental para elaborar nuevas articulaciones del imaginario social. Es aquí donde el arte se 
vuelve icono, panfleto, signo de lucha, etc. y es aquí también donde el arte se acerca al cuerpo y lo emplea 
como instrumento de comunicación.

La representación como representatividad es algo importante y un requerimiento tanto de las mujeres 
como de otros tantos colectivos generizados bajo el poder del pensamiento hegemónico, sin embargo las 
Representaciones Sociales (Cap. VI) no refieren puntualmente a la aparición del sujeto en sociedad. Decidí 
vincularme a esta teoría porque me permitía observar más allá de la aparición, más allá de la representación. 

de algo que ya existe. Colocarme en ese espacio socio-cognitivo y lingüístico que nos permite recoger, 
organizar y construir la representación a partir de pequeños segmentos de información. Las Representaciones 
Sociales son aquello que nos permite identificar lo que vemos, anticiparnos (por medio de prejuicios o 
estereotipos)a la interacción con algo, como un conocimiento que no necesita ser justificado y que ni siquiera 
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tenemos muy claro de donde proviene. Dentro de este tipo de conocimientos están las Representaciones 
Sociales de género y cómo se establece esta vinculación férrea con el sexo, con la sexualidad, etc.

El estudio de las Representaciones Sociales es una teoría aún en construcción, a pesar de que sus bases 
parecen muy sólidas en la Psicología Social, pero tiene mucha cercanía con el lenguaje como un medio 
para llegar a identificar y analizar los elementos que componen las representaciones. Esta cercanía con 
el lenguaje nos lleva directamente al discurso, que es concretamente el lugar donde estas construcciones 
representacionales viven y se hacen reales. El discurso, como espacio de acción interacción, es también el 
lugar donde habitamos como sujetos y cuerpos, es donde se nos identifica, y hacemos cosas o permanecemos 
inmóviles (Cap. VII). La acción es fundamental para el discurso, porque le construye, pero si lo vemos más 
a fondo, es también crucial para el pensamiento feminista como un indicador de que éste no es exclusivo 
de lo masculino.

Los senderos de lo discursivo se han disparado. Ya no sólo entendemos los discursos como palabras o como 
imágenes, sino también como sonidos o colores; todo porta sentido, todo es capaz de transmitir y crear 
conjuntamente un discurso. La multimodalidad (Cap. VIII) viene de la mano de la tecnología, de los nuevos 
medios de comunicación masiva, pero no nos equivoquemos siempre hemos sido multimodales. Solo que 
ahora la evidencia vino a golpearnos la puerta (o la pantalla del ordenador), y es en esta ciber realidad que 
el arte tiene, como mucho, la condición de imagen artística. No solo el arte es desprovisto de su embalaje 
originario (y acaso de su propio discurso) sino todo aquello que cruza el umbral. 

Varios bloques componen esta investigación, cuya finalidad se aparca en aquello que proveen las 
Representaciones Sociales para el establecimiento de los esterotipos de género. Mi posición crítica es 
claramente la que provee el pensamiento feminista y los estudios de género, pero también la visión que 
los Estudios Críticos del Discurso tienen sobre las construcciones sociales de la desigualdad. Es a partir 
de aquí que desarrollo mi búsqueda metodológica en donde los conceptos de representación, género y 
multimodalidad discursiva se cruzan, con la intención de encontrar los elementos que transitan entre lo 
verbal y lo visual, y que nos permiten ver y vernos como tales (Cap. IX).

He comentado que la producción artística y el discurso de los artistas me parece relevante por sus aportes 
críticos a la sociedad, e incluso sólo en su capacidad recreativa o representativa de la realidad. Estos 
diferentes niveles en los que los discursos del arte se movilizan pasan de lo regulado institucionalmente 
hasta lo íntimo; desde las conversaciones con artistas hasta la difusión de imágenes en internet, y por 
supuesto tienen un rol político y una regulación política. Las Representaciones Sociales se componen de 
muchos segmentos de información, y por ello he decidido indagar en un corpus multimodal mixto (Cap.X), 
que puede servir como un ejemplo de integración de los elementos encontrados y con ello favorecer la tan 
necesaria mirada transdisciplinar  que requiere el abordaje de la problemática de la desigualdad de género.

He optado por dividir el corpus en tres subcorpus para su análisis (XI, XII, XIII), haciendo uso de métodos 
de organización dependientes del Análisis de Contenido y de una pauta construida en base a la Teoría de 
Representaciones sociales y la Teoría de Género y Registro. Hago uso de varias líneas metodológicas, por 
ello esta es una investigación  transdisciplinar sobre representaciones de género dentro de los discursos, 
pero no es concretamente ni análisis del discurso ni un estudio cognitivo sobre Representaciones Sociales.

Esta libertad metodológica ha intentado respetar las bases de las teorías empleadas, y constituye un primer 
gran acercamiento, para mi, al estudio de las representaciones y del discurso. Los resultados son, desde mis 
iniciales aspiraciones, mucho más abundantes de lo que esperaba pero en gran medida mucho más reducidos 
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a cosas básicas. Mi sorpresa, quizás, es el comprobar la capacidad de las y los artistas para generar discursos 
alternativos que se infiltran en la realidad social y que crean núcleos de resistencia al poder hegemónico 
de los géneros. Potente es también encontrarme con que muchos y muchas están siendo parte de la acción 
educativa y que mi planteamiento original tenía asidero. 

Ya sea porque las Políticas Culturales se han encargado de insertar al arte dentro de la educación (y con ello 
a los y a las artistas), o porque siempre han estado como parte de nuestra historia reaccionaria al poder y 
nos han enseñado a ver un poco más allá, pero considero hoy impensable que un educador o educadora de 
las artes no tenga una visión crítica sobre la realidad. 

Mi intención nunca fue generar una tesis sobre educación artística (y esta no lo es), sin embargo he 
aprendido que es imposible enseñar sobre arte entendiendo que el arte es sólo estética o es sólo visual. No 
tengo claridad si esta investigación será útil para alguien más que para mí, pero siento algo de tranquilidad 
al reconocer que para mi ejercicio como docente de artes, como mujer y como persona social, tengo una 
herramienta más para observar el medio que nos rodea.
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